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EN RUTA

Acompañamos al Caballero y al 
Escudero…

   …pasando por los lugares de la 
novela; pero, ¡atención!, Cervantes 
solo da cuatro nombres reales para 
indicar por dónde trascurren las 
andanzas del dúo más famoso de la 
literatura universal (a saber: El 
Toboso, Ruidera, Puerto Lápice y 
Barcelona). Las demás ubicaciones 
no están claras, son discutibles y 
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FRAGMENTOS CERVANTINOS REFERENTES A LA

RUTA (PARCIAL) DEL QUIJOTE QUE VAMOS A HACER:

DOS DÍAS SIGUIENDO LOS PASOS DEL CABALLERO DE LA TRISTE FIGURA

1.- El Toboso

La primera parada será en la cuna de la amada del Ingenioso Hidalgo:

“Y fue, a lo que se cree, que en un lugar cerca del suyo había una moza 
labradora de muy buen parecer, de quien él un tiempo anduvo enamorado, aunque, 
según se entiende, ella jamás lo supo, ni le dio cuenta de ello. Llamábase Aldonza 
Lorenzo, y a ésta le pareció ser bien darle título de señora de sus pensamientos; y, 
buscándole nombre que no desdijese mucho del suyo, y que tirase y se encaminase al 
de princesa y gran señora, vino a llamarla Dulcinea del Toboso, porque era natural del 
Toboso, nombre, a su parecer, músico y peregrino y significativo, como todos los que 
él a sus cosas había puesto”. (I.1)

Uno de los episodios más célebres de la novela tiene lugar en esta localidad, 
adonde Quijote y Sancho llegan de noche tratando de hallar la morada de Dulcinea:

“Media noche era por filo, poco más a menos, cuando Don Quijote y Sancho 
dejaron el monte y entraron en el Toboso. Estaba el pueblo en un sosegado silencio, 
porque todos sus vecinos dormían y reposaban a pierna tendida, como suele decirse. 
Era la noche entreclara, aunque quisiera Sancho que fuera del todo oscura, por hallar 
en su oscuridad disculpa de su sandez. No se oía en todo el lugar sino ladridos de 
perros, que atronaban los oídos de Don Quijote y turbaban el corazón de Sancho. De 
cuando en cuando rebuznaba un jumento, gruñían puercos, mayaban gatos, cuyas 
voces de diferentes sonidos se aumentaban con el silencio de la noche: todo lo cual 
tuvo el enamorado caballero a mal agüero; pero, con todo esto, dijo a Sancho: 

-Sancho hijo, guía al palacio de Dulcinea. Quizá podrá ser que la hallemos 
despierta. 
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-¿A qué palacio tengo de guiar, cuerpo del sol -respondió Sancho-, que en el 
que yo vi a su grandeza no era sino casa muy pequeña? 

-Debía de estar retirada entonces -respondió Don Quijote-, en algún pequeño 
apartamiento de su alcázar, solazándose a solas con sus doncellas, como es uso y 
costumbre de las altas señoras y princesas. 

-Señor -dijo Sancho-, ya que vuesa merced quiere, a pesar mío, que sea alcázar 
la casa de mi señora Dulcinea, ¿es hora ésta por ventura de hallar la puerta abierta? ¿Y 
será bien que demos aldabazos para que nos oyan y nos abran, metiendo en alboroto y 
rumor toda la gente? ¿Vamos por dicha a llamar a la casa de nuestras mancebas, como 
hacen los abarraganados, que llegan, y llaman, y entran a cualquier hora, por tarde 
que sea? 

-Hallemos primero una por una el alcázar -replicó Don Quijote-, que entonces 
yo te diré, Sancho, lo que será bien que hagamos: y advierte, Sancho, que yo veo poco, 
o que aquel bulto grande y sombra que desde aquí se descubre la debe de hacer el 
palacio de Dulcinea.

-Pues guíe vuesa merced -respondió Sancho-. Quizá será así. Lo veré con los 
ojos y lo tocaré con las manos, y así lo creeré yo como creer que es ahora de día. 

Guió Don Quijote, y, habiendo andado como doscientos pasos, dio con el bulto 
que hacía la sombra, y vio una gran torre, y luego conoció que el tal edificio no era 
alcázar, sino la iglesia principal del pueblo, y dijo: 

-Con la iglesia hemos dado, Sancho. 

-Ya lo veo -respondió Sancho-, y quiera Dios que no demos con nuestra 
sepultura; que no es buena señal andar por los cementerios a tales horas, y más 
habiendo yo dicho a vuesa merced, si mal no me acuerdo, que la casa desta señora ha 
de estar en una callejuela sin salida. 

-Maldito seas de Dios, mentecato, dijo Don Quijote: ¿adónde has tú hallado 
que los alcázares y palacios reales estén edificados en callejuelas sin salida?

-Señor, respondió Sancho, en cada tierra su uso: quizá se usa aquí en el Toboso 
edificar en callejuelas los palacios y edificios grandes; y así suplico a vuesa merced me 
deje buscar por estas calles o callejuelas que se me ofrecen: podría ser que en algún 
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rincón topase con ese alcázar, que le vea yo comido de perros, que así nos trae 
corridos y asendereados. 

-Habla con respeto, Sancho, de las cosas de mi señora, dijo Don Quijote, y 
tengamos la fiesta en paz, y no arrojemos la soga tras el caldero.” (II,9)

(Finalmente desisten. Don Quijote decide enviar al día siguiente a Sancho con 
un mensaje para la señora de sus pensamientos.)

          

2.- Campo de Criptana

Aunque hay otras localidades que se disputan la ubicación, se suele aceptar que 
es aquí donde acontece la archiconocida aventura de los molinos de viento:

“En esto, descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en aquel 
campo, y así como Don Quijote los vio, dijo a su escudero: 

-La ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos a desear; 
porque ves allí, amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta, o pocos más, 
desaforados gigantes, con quienes pienso hacer batalla y quitarles a todos las vidas, con 
cuyos despojos comenzaremos a enriquecer; que ésta es buena guerra, y es gran servicio 
de Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tierra. 

-¿Qué gigantes? -dijo Sancho Panza. 

-Aquéllos que allí ves -respondió su amo-, de los brazos largos, que los suelen 
tener algunos de casi dos leguas. 

-Mire vuestra merced -respondió Sancho-, que aquéllos que allí aparecen no 
son gigantes, sino molinos de viento, y lo que en ellos parecen brazos son las aspas 
que, volteadas del viento, hacen andar la piedra del molino. 
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-Bien parece -respondió Don Quijote-, que no estás cursado en esto de las 
aventuras: ellos son gigantes; y si tienes miedo, quítate de ahí, y ponte en oración en el 
espacio que yo voy a entrar con ellos en fiera y desigual batalla. 

Y diciendo esto, dio de espuelas a su caballo Rocinante, sin atender a las voces 
que su escudero Sancho le daba advirtiéndole que, sin duda alguna, eran molinos de 
viento, y no gigantes, aquéllos que iba a acometer. Pero él iba tan puesto en que eran 
gigantes, que ni oía las voces de su escudero Sancho, ni echaba de ver, aunque estaba 
ya bien cerca, lo que eran; antes iba diciendo en voces altas: 

-Non fuyades, cobardes y viles criaturas; que un solo caballero es el que os 
acomete. 

Levantóse en esto un poco de viento, y las grandes aspas comenzaron a 
moverse, lo cual visto por Don Quijote, dijo: 

-Pues aunque mováis más brazos que los del gigante Briareo, me lo habéis de 
pagar.” (I,8)

Ya sabemos lo mal que acaba nuestro caballero en este episodio.    

           

3.- Alcázar de San Juan (no vamos a tener tiempo de parar aquí) 

Llegó a llamarse Alcázar de Cervantes, nombre que fue oficial durante unos 
pocos años en tiempos anticlericales. Hay muchos que creen que el Miguel de 
Cervantes descubierto en una partida de bautismo en 1740 en su iglesia parroquial no 
es otro que el creador del Quijote. Ilusos.
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Aparte de esto, también tiene de cervantino los molinos que en pequeños 
grupos pueden verse por sus alrededores, especialmente en el Cerro de los Molinos.

En el camino hacia Argamasilla encontraremos casas manchegas que bien 
pudieron ser, cualquiera de ellas, la verdadera mansión del Caballero del Verde Gabán.

4.- Argamasilla de Alba

Probablemente llegamos a la capital espiritual, al sancta sanctorum de la ruta. 
El primer capítulo de la novela comienza con estas palabras: “En un lugar de La 
Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme...”. Parece que éste es el lugar de esta 
región con más posibilidades de ser el sitio al que hace referencia la citada frase, 
aunque se empeñen en otra cosa los de Villanueva de los Infantes, y aunque muchos de 
los personajes de la novela corresponden a nombres documentados en Esquivias 
(Toledo), de donde era la esposa de don Miguel, y donde él mismo pasaba largas 
temporadas escribiendo en la que hoy es conocida como Casa de Cervantes.

Según la tradición, Cervantes estuvo injustamente encerrado en la Cueva de 
Medrano, en Argamasilla. Allí inventa durante su prisión un personaje que sale al 
mundo a pedir justicia, a quien nadie hace ningún caso.

Antes de llegar a Argamasilla, nos encontraremos con el castillo de Peñarroya, 
que pertenece a dicho municipio. Esté situado junto al pantano del mismo nombre (es 
decir,  Peñarroya). Es una fortaleza medieval del s. XIII que perteneció a la Orden 
Militar de San Juan de Jerusalén, en cuyo interior se encuentra la ermita-santuario de la 
Virgen de Peñarroya, con un interesante retablo churrigueresco; esta ermita es la 
capilla del castillo, reconvertida. Aunque no se menciona en la novela, pararemos a 
hacer la correspondiente visita. Se pueden pedir deseos: la Virgen los concede.

5.- Ruidera

Sus quince lagunas, unidas entre sí por arroyos, torrenteras y cascadas, forman 
un espacio de 3.772 hectáreas. A ver si las encontramos con bastante agua, ya que la 
cena del sábado será a su ribera.

Pernoctaremos  en Ruidera, igual que hizo don Quijote antes de penetrar 
valientemente  en…
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La Cueva de Montesinos, una cueva natural en la que se adentró nuestro héroe 
y en la que vivió extrañas aventuras (II,22), las cuales fueron fruto de su ardiente y 
exacerbada imaginación. Advertencia: no se nos van a aparecer en el interior todos 
aquellos seres que el manchego universal dijo haber visto; asi pues, no será necesario 
salir “fuyendo”.

Quiso el caballero “entrar en la cueva de Montesinos, de quien tantas y tan 
admirables cosas en aquellos contornos se contaban, sabiendo e inquiriendo asimismo 
el nacimiento y verdaderos manantiales de las siete lagunas llamadas comúnmente de 
Ruidera”. 

Un primo de un amigo  se presta a llevarle diciendo que “le enseñaría las 
lagunas de Ruidera, famosas asimismo en toda la Mancha, y aun en toda España”. 

“…y a la noche se albergaron en una pequeña aldea, adonde el primo dijo a Don 
Quijote que desde allí a la cueva de Montesinos no había más de dos leguas, y que si 
llevaba determinado de entrar en ella era menester proveerse de sogas, para atarse y 
descolgarse en su profundidad. Don Quijote dijo que, aunque llegase al abismo, había 
de ver dónde paraba, y así compraron casi cien brazas de soga, y otro día a las dos de 
la tarde llegaron a la cueva, cuya boca es espaciosa y ancha, pero llena de 
cambroneras y cabrahigos, de zarzas y malezas, tan espesas e intricadas, que de todo 
en todo la ciegan y encubren. En viéndola, se apearon el primo, Sancho y Don Quijote, 
al cual los dos le ataron luego fortísimamente con las sogas, y en tanto que le fajaban y 
ceñían, le dijo Sancho: 

-Mire vuestra merced, señor mío, lo que hace, no se quiera sepultar en vida, ni 
se ponga adonde parezca frasco que le ponen a enfriar en algún pozo: sí, que a vuestra 
merced no le toca ni atañe ser el escudriñador de ésta que debe de ser peor que 
mazmorra. 

-Ata y calla, respondió Don Quijote, que tal empresa como aquésta, Sancho 
amigo, para mí estaba guardada.”
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Lo que halla dentro es fantasía del personaje. Quijote espera ver lo que en las 
leyendas locales se cuenta acerca de los misterios que encierra la famosa cueva. 
Cuando el Caballero de la Triste Figura está dentro  nota que “faltan Ruidera y sus hijas 
y sobrinas, las cuales llorando, por compasión que debió de tener Merlín de ellas, las 
convirtió en otras tantas lagunas, que ahora, en el mundo de los vivos y en la provincia 
de la Mancha, las llaman las lagunas de Ruidera. Guadiana sale de allí llorando vuestra 
desgracia, convertido en un río llamado de su mesmo nombre; el cual cuando llegó a la 
superficie de la tierra y vio el sol, fue tanto el pesar que sintió de ver que os dejaba, 
que se sumergió en las entrañas de la tierra; pero como no es posible dejar de acudir a 
su natural corriente, de cuando en cuando sale y se muestra donde el sol y las gentes 
le vean. Vanle administrando de sus aguas las referidas lagunas, con las cuales, y con 
otras muchas que se llegan, entra pomposo y grande en Portugal. Pero, con todo esto, 
por dondequiera que va, muestra su tristeza y melancolía, y no se precia de criar en 
sus aguas peces regalados y de estima, sino burdos y desabridos, bien diferentes de los 
del Tajo dorado”.  (II, 22 y 23)

6.- Villanueva de los Infantes

Un famoso catedrático de este pueblo, que otrora fue la capital del Campo de 
Montiel, está últimamente empeñado en que Villanueva es el pueblo de don Quijote.

En el pueblo está la que llaman casa del Caballero del Verde Gabán, personaje 
que aparece en II,17. Argumentalmente es imposible que dicha casa estuviese aquí, si 
se estudia la trayectoria del caballero camino de Barcelona, después de pasar por El 
Toboso, que queda más al norte. No obstante, parece que un palacio del casco viejo 
tiene todas las características del que se describe en el Quijote:

 “Ancha como de aldea; las armas, empero, aunque de piedra tosca, encima de 
la puerta de la calle; la bodega, en el patio; la cueva, en el portal, y muchas tinajas a la 
redonda, que, por ser del Toboso, le renovaron las memorias de su encantada y 
transformada Dulcinea; y sospirando, y sin mirar lo que decía, ni delante de quién 
estaba, dijo: ‘¡Oh dulces prendas, por mi mal halladas, dulces y alegres cuando Dios 
quería!? ¡Oh tobosescas tinajas, que me habéis traído a la memoria la dulce prenda de 
mi mayor amargura!’” (II,18).
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De aquí pudo ser (según algunos) también el rico Camacho, pero con las 
mismas posibilidades de verdad que el Caballero del Verde Gabán.

7.- San Carlos del Valle

El pueblo no tiene nada de cervantino, pues fue creado por el plan de 
colonización de Carlos III; pero su plaza dieciochesca, con la iglesia, son una maravilla 

que justifica la parada. No detenernos sería imperdonable.
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8.- Membrilla

Lo mejor del pueblo es su gente: encantadora.

Tiene en los alrededores una buena colección de molinos. Los subterráneos que 
comunican las ermitas dan origen a muchas leyendas. El galán de la Membrilla de Lope 
está inspirado en esta población.

9.- Manzanares

Del término de Manzanares es la hermosa Marcela, una belleza deslumbrante 
que prendaba a cuantos ponían la vista en ella. Don Quijote la defiende ante quienes la 
acusan de ser causante de la muerte de un mancebo, el cual no puede soportar que ella 
no le amara,  y que termina sus días muriendo enfermo de exceso de amor: acaba 
quitándose la vida). Marcela se defiende ante sus acusadores con un hermoso discurso 
sobre la libertad de amar: 

“Quiero dar a entender cuán fuera de razón van todos aquéllos que de sus 
penas y de la muerte de Grisóstomo me culpan; y así ruego a todos los que aquí estáis 
me estéis atentos, que no será menester mucho tiempo ni gastar muchas palabras 
para persuadir una verdad a los discretos. Hízome el cielo, según vosotros decís, 
hermosa, y de tal manera que, sin ser poderosos a otra cosa, a que me améis os mueve 
mi hermosura, y por el amor que me mostráis decís y aun queréis que esté yo obligada 
a amaros. Yo conozco con el natural entendimiento que Dios me ha dado que todo lo 
hermoso es amable; mas no alcanzo que por razón de ser amado esté obligado lo que 
es amado por hermoso a amar a quien le ama; y más, que podría acontecer que el 
amador de lo hermoso fuese feo, y siendo lo feo digno de ser aborrecido. Cae muy mal 
el decir: quiérote por hermosa, hasme de amar aunque sea feo. Pero, aun en caso de 
que sean iguales las hermosuras, no por eso han de correr iguales los deseos, que no 
todas hermosuras enamoran, que algunas alegran la vista y no rinden la voluntad; que 
si todas las bellezas enamorasen y rindiesen, sería un andar las voluntades confusas y 
descaminadas sin saber en cuál habían de parar; porque siendo infinitos los sujetos 
hermosos, infinitos habían de ser los deseos; y según yo he oído decir, el verdadero 
amor no se divide, y ha de ser voluntario, y no forzoso. Siendo esto así, como yo creo 
que lo es, ¿por qué queréis que rinda mi voluntad por fuerza, obligada no más de que 
decís que me queréis bien? Si no, decidme: ¿si como el cielo me hizo hermosa me 
hiciera fea, fuera justo que me quejara de vosotros porque no me amarais? Cuanto 
más, que habéis de considerar que yo no escogí la hermosura que tengo, que tal cual 
es el cielo me la dio de gracia sin yo pedirla ni escogerla; y así como la víbora no 
merece ser culpada por la ponzoña que tiene, aunque con ella mata, por habérsela 
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dado naturaleza, tampoco yo merezco ser reprehendida por ser hermosa; que la 
hermosura en la mujer honesta es como el fuego apartado o como la espada aguda, 
que ni él quema ni ella corta a quien a ellos no se acerca. La honra y las virtudes son 
adornos del alma, sin las cuales el cuerpo, aunque lo sea, no debe de parecer hermoso. 
Pues si la honestidad es una de las virtudes que al cuerpo y al alma más adornan y 
hermosean, ¿por qué la ha de perder la que es amada por hermosa por corresponder a 
la intención de aquél que, por sólo su gusto, con todas sus fuerzas e industrias procura 
que la pierda? Yo nací libre, y para poder vivir libre escogí la soledad de los campos: los 
árboles destas montañas son mi compañía; las claras aguas destos arroyos mis espejos; 
con los árboles y con las aguas comunico mis pensamientos y hermosura. Fuego soy 
apartado y espada puesta lejos. A los que he enamorado con la vista he desengañado 
con las palabras, y si los deseos se sustentan con esperanzas, no habiendo yo dado 
alguna a Grisóstomo, ni a otro alguno, en fin, de ninguno dellos, bien se puede decir 
que antes le mató su porfía que mi crueldad; y si se me hace cargo que eran honestos 
sus pensamientos, y que por esto estaba obligada a corresponder a ellos, digo que 
cuando en ese mismo lugar donde ahora se cava su sepultura me descubrió la bondad 
de su intención, le dije yo que la mía era vivir en perpetua soledad, y de que sola la 
tierra gozase el fruto de mi recogimiento y los despojos de mi hermosura; y si él, con 
todo este desengaño quiso porfiar contra la esperanza y navegar contra el viento, ¿qué 
mucho que se anegase en la mitad del golfo de su desatino? Si yo le entretuviera, fuera 
falsa; si le contentara, obrara contra mi mejor intención y prosupuesto. Porfió 
desengañado, desesperó sin ser aborrecido: mirad ahora si será razón que de su pena 
se me dé a mí la culpa. Quéjese el engañado, desespérese aquel a quien le faltaron las 
prometidas esperanzas, confíese el que yo llamare; ufánese el que yo admitiere; pero 
no me llame cruel ni homicida aquél a quien yo no prometo, engaño, llamo ni admito. 

Y en diciendo esto, sin querer oír respuesta alguna, volvió las espaldas y se 
entró por lo más cerrado de un monte que allí cerca estaba, dejando admirados, tanto 
de su discreción como de su hermosura, a todos los que allí estaban. Y algunos dieron 
muestras (de aquellos que de la poderosa flecha de los rayos de sus bellos ojos 
estaban heridos) de quererla seguir, sin atender al manifiesto desengaño que habían 
oído. Lo cual visto por Don Quijote, pareciéndole que allí venía bien usar de su 
caballería socorriendo a las doncellas menesterosas, puesta la mano en el puño de su 
espada, en altas e inteligibles voces, dijo:

-Ninguna persona, de cualquier estado y condición que sea, se atreva a seguir a 
la hermosa Marcela, so pena de caer en la furiosa indignación mía”. (II,14)
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10.- Puerto Lápice

Aquí se halla ni más ni menos que la venta en que Alonso Quijano se hizo 
armar caballero. Hoy es un encantador restaurante, donde se puede yantar o 

degustar un café junto a tinajones con solera. El pueblo no existía en tiempos de 
Cervantes, ya que se creó en 1841; pero donde hoy se asienta Puerto Lápice sí se 

ubicaban las célebres ventas del mismo nombre citadas por Azorín en su Ruta del 
Quijote. No todos los cervantistas están de acuerdo.

“Y así, fatigado deste pensamiento [verse armado caballero], abrevió su venteril 
y limitada cena; la cual acabada, llamó al ventero y, encerrándose con él en la 
caballeriza, se hincó de rodillas ante él, diciéndole: 

-No me levantaré jamás de donde estoy, valeroso caballero, fasta que la 
vuestra cortesía me otorgue un don que pedirle quiero, el cual redundará en alabanza 
vuestra y en pro del género humano. 

El ventero, que vio a su huésped a sus pies y oyó semejantes razones, estaba 
confuso mirándole, sin saber qué hacerse ni decirle, y porfiaba con él que se levantase. 
Don Quijote jamás quiso, hasta que le hubo de decir que él le otorgaba el don que le 
pedía. 

-No esperaba yo menos de la gran magnificencia vuestra, señor mío -respondió 
Don Quijote-; y así, os digo que el don que os he pedido y de vuestra liberalidad me ha 
sido otorgado es que mañana en aquel día me habéis de armar caballero, y esta noche 
en la capilla deste vuestro castillo velaré las armas, y mañana, como tengo dicho, se 
cumplirá lo que tanto deseo, para poder ir como se debe por las cuatro partes del 
mundo buscando las aventuras en pro de los menesterosos, labor que está a cargo de 
la caballería y de los caballeros andantes, como yo soy, cuyo deseo a semejantes 
fazañas es inclinado. 

El ventero, que, como está dicho, era un poco socarrón y ya tenía algunos 
barruntos de la falta de juicio de su huésped, acabó de creerlo cuando acabó de oír 
semejantes razones; y por tener qué reír aquella noche, determinó de seguirle el 
humor; y así, le dijo que andaba muy acertado en lo que deseaba y pedía y que tal 
prosupuesto era propio y natural de los caballeros tan principales como él parecía y 
como su gallarda presencia mostraba; y que él, ansimesmo, en los años de su 
mocedad, se había dado a aquel honroso ejercicio, andando por diversas partes del 
mundo buscando sus aventuras, ejercitando la ligereza de sus pies y sutileza de sus 
manos, haciendo muchos tuertos, recuestando muchas viudas, deshaciendo algunas 
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doncellas y engañando a algunos pupilos, y, finalmente, dándose a conocer por 
cuantas audiencias y tribunales hay casi en toda España; y que a lo último, se había 
venido a recoger a aquel su castillo, donde vivía con su hacienda y con las ajenas, 
recogiendo en él a todos los caballeros andantes, de cualquiera calidad y condición 
que fuesen, sólo por la mucha afición que les tenía y porque partiesen con él de sus 
haberes, en pago de su buen deseo. Díjole también que en aquel su castillo no había 
capilla alguna donde poder velar las armas, porque estaba derribada para hacerla de 
nuevo; pero que, en caso de necesidad, él sabía que se podían velar dondequiera, y 
que aquella noche las podría velar en un patio del castillo; que a la mañana, siendo 
Dios servido, se harían las debidas ceremonias, de manera que él quedase armado 
caballero, y tan caballero, que no pudiese ser más en el mundo. Preguntóle si traía 
dineros. Respondió Don Quijote que no traía blanca, porque él nunca había leído en las 
historias de los caballeros andantes que ninguno los hubiese traído. A esto dijo el 
ventero que se engañaba: que, a pesar de lo que en las historias no se escribía por 
haberles parecido a los autores dellas que no era menester escrebir una cosa tan clara 
y tan necesaria de traerse como eran dineros y camisas limpias, no por eso se había de 
creer que no los trujeron; y así, tuviese por cierto y averiguado que todos los 
caballeros andantes, de que tantos libros están llenos y atestados, llevaban bien 
herradas las bolsas, por lo que pudiese sucederles; y que asimismo llevaban camisas y 
una arqueta pequeña llena de ungüentos para curar las heridas que recebían, porque 
no todas veces en los campos y desiertos donde se combatían y salían heridos había 
quien los curase, si ya no era que tenían algún sabio encantador por amigo, que luego 
los socorría, trayendo por el aire, en alguna nube, alguna doncella o enano con alguna 
redoma de agua de tal virtud, que en gustando alguna gota della, luego al punto 
quedaban sanos de sus llagas y heridas, como si mal alguno hubiesen tenido.

 Prometiole Don Quijote hacer lo que se le aconsejaba, con toda puntualidad, y 
así, se dio luego orden como velase las armas en un corral grande que a un lado de la 
venta estaba; y recogiéndolas Don Quijote todas, las puso sobre una pila que junto a 
un pozo estaba, y embrazando su adarga, asió de su lanza, y con gentil continente se 
comenzó a pasear delante de la pila; y cuando comenzó el paseo comenzaba a cerrar la 
noche. Contó el ventero a todos cuantos estaban en la venta la locura de su huésped, 
la vela de las armas y la armazón de caballería que esperaba. Admiráronse de tan 
extraño género de locura y fuéronselo a mirar desde lejos, y vieron que con sosegado 
ademán, unas veces se paseaba; otras, arrimado a su lanza, ponía los ojos en las 
armas, sin quitarlos por un buen espacio dellas. Acabó de cerrar la noche; pero con 
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tanta claridad de la luna, que podía competir con el que se la prestaba, de manera que 
cuanto el novel caballero hacía era bien visto de todos. Antojósele en esto a uno de los 
arrieros que estaban en la venta ir a dar agua a su recua, y fue menester quitar las 
armas de Don Quijote, que estaban sobre la pila; el cual, viéndole llegar, en voz alta le 
dijo: 

-Oh tú, quienquiera que seas, atrevido caballero, que llegas a tocar las armas 
del más valeroso andante que jamás se ciñó espada, mira lo que haces y no las toques, 
si no quieres dejar la vida en pago de tu atrevimiento. 

No se curó el arriero destas razones (y fuera mejor que se curara, porque fuera 
curarse en salud); al contrario, trabando de las correas, las arrojó gran trecho de sí. Lo 
cual visto por Don Quijote, alzó los ojos al cielo y, puesto el pensamiento (a lo que 
pareció) en su señora Dulcinea, dijo: 

-Acorredme, señora mía, en esta primera afrenta que a este vuestro avasallado 
pecho se le ofrece: no me desfallezca en este primero trance vuestro favor y amparo. 

Y, diciendo éstas y otras semejantes razones, soltando la adarga, alzó la lanza a 
dos manos y dio con ella tan gran golpe al arriero en la cabeza, que le derribó en el 
suelo, tan maltrecho, que si segundara con otro, no tuviera necesidad de maestro que 
le curara. Hecho esto, recogió sus armas y tornó a pasearse con el mismo reposo que 
primero. Desde allí a poco, sin saberse lo que había pasado (porque aún estaba 
aturdido el arriero), llegó otro con la mesma intención de dar agua a sus mulos y, 
llegando a quitar las armas para desembarazar la pila, sin hablar Don Quijote palabra y 
sin pedir favor a nadie, soltó otra vez la adarga y alzó otra vez la lanza y, sin hacerla 
pedazos, hizo más de tres la cabeza del segundo arriero, porque se la abrió por cuatro. 
Al ruido acudió toda la gente de la venta, y entre ellos el ventero. Viendo esto Don 
Quijote, embrazó su adarga y, puesta mano a su espada, dijo: 

-¡Oh señora de la fermosura, esfuerzo y vigor del debilitado corazón mío! Ahora 
es tiempo que vuelvas los ojos de tu grandeza a este tu cautivo caballero, que tamaña 
aventura está atendiendo. Con esto cobró a su parecer tanto ánimo, que si le 
acometieran todos los arrieros del mundo, no volviera el pie atrás. Los compañeros de 
los heridos, que tales los vieron, comenzaron desde lejos a llover piedras sobre Don 
Quijote, el cual, lo mejor que podía, se reparaba con su adarga, y no se osaba apartar 
de la pila, por no desamparar las armas. El ven tero daba voces que le dejasen, porque 
ya les había dicho cómo era loco. También Don Quijote las daba mayores llamándolos 
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de alevosos y traidores, y que el señor del castillo era un follón y mal nacido caballero, 
pues de tal manera consentía que se tratasen los andantes caballeros; y que si él 
hubiera recebido la orden de caballería, que él le diera a entender su alevosía; “pero 
de vosotros, soez y baja canalla, no hago caso alguno: tirad, llegad, venid, y ofendedme 
en cuanto pudiéredes; que vosotros veréis el pago que lleváis de vuestra sandez y 
demasía”. Decía esto con tanto brío y denuedo, que infundió un terrible temor en los 
que le acometían; y así por esto como por las persuasiones del ventero, le dejaron de 
tirar, y él dejó retirar a los heridos y tornó a la vela de sus armas, con la misma quietud 
y sosiego que primero. 

No le parecieron bien al ventero las burlas de su huésped, y determinó abreviar 
y darle la negra orden de caballería en seguida, antes que otra desgracia sucediese. Y 
así, llegándose a él, se desculpó de la insolencia que aquella gente baja con él había 
usado, sin que él supiese cosa alguna; pero que bien castigados quedaban de su 
atrevimiento. Repitióle que en aquel castillo no había capilla, y para lo que restaba de 
hacer tampoco era necesaria; que todo el toque de quedar armado caballero consistía 
en la pescozada y en el espaldarazo, según él tenía noticia del ceremonial de la orden, 
y que aquello en mitad de un campo se podía hacer; y que ya había cumplido con lo 
que tocaba al velar de las armas, que con solas dos horas de vela se cumplía, cuanto 
más que él había estado más de cuatro. Todo se lo creyó Don Quijote, y dijo que él 
estaba allí pronto para obedecerle, y que concluyese con la mayor brevedad que 
pudiese; porque si fuese otra vez acometido y se viese armado caballero, no pensaba 
dejar persona viva en el castillo, eceto aquéllas que él le mandase, a quien por su 
respeto dejaría. 

Advertido y medroso desto el castellano, trujo luego un libro donde asentaba la 
paja y cebada que daba a los arrieros, y con un cabo de vela que le traía un muchacho, 
y con las dos ya dichas doncellas, se vino adonde Don Quijote estaba, al cual mandó 
hincar de rodillas; y, leyendo en su manual como que decía alguna devota oración, en 
mitad de la leyenda alzó la mano y diole sobre el cuello un buen golpe, y tras él, con su 
mesma espada, un gentil espaldazaro, siempre murmurando entre dientes, como que 
rezaba. Hecho esto, mandó a una de aquellas damas que le ciñese la espada, la cual lo 
hizo con mucha desenvoltura y discreción, porque no fue menester poca para no 
reventar de risa a cada punto de las ceremonias; pero las proezas que ya habían visto 
del novel caballero les tenían la risa a raya. Al ceñirle la espada, dijo la buena señora: 

-Dios haga a vuestra merced muy venturoso caballero y le dé ventura en lides. 
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Don Quijote le preguntó cómo se llamaba, porque él supiese de allí adelante a 
quién quedaba obligado por la merced recebida, porque pensaba darle alguna parte 
de la honra que alcanzase por el valor de su brazo. Ella respondió con mucha humildad 
que se llamaba la Tolosa, y que era hija de un remendón natural de Toledo que vivía a 
las tendillas de Sanchobienaya, y que donde quiera que ella estuviese le serviría y le 
tendría por señor. Don Quijote le replicó que, por su amor, le hiciese merced que de 
allí adelante se pusiese don y se llamase doña Tolosa. Ella se lo prometió, y la otra le 
calzó la espuela; con la cual le pasó casi el mismo coloquio que con la de la espada. 
Preguntole su nombre, y dijo que se llamaba la Molinera y que era hija de un honrado 
molinero de Antequera; a la cual también rogó Don Quijote que se pusiese don y se 
llamase doña Molinera, ofreciéndole nuevos servicios y mercedes.

Hechas, pues, de galope y aprisa las hasta allí nunca vistas ceremonias, no vio la 
hora Don Quijote de verse a caballo y salir buscando las aventuras; y ensillando luego a 
Rocinante, subió en él y, abrazando a su huésped, le dijo cosas tan extrañas, 
agradeciéndole la merced de haberle armado caballero, que no es posible acertar a 
referirlas. El ventero, por verle ya fuera de la venta, con no menos retóricas, aunque 
con más breves palabras, respondió a las suyas y, sin pedirle la costa de la posada, le 
dejó ir a la buen hora.

La del alba sería cuando Don Quijote salió de la venta, tan contento, tan 
gallardo, tan alborozado por verse ya armado caballero, que el gozo le reventaba por 
las cinchas del caballo.” (I,3)

11.- Consuegra

Subiendo hacia Madrid, a la altura de Madridejos, divisamos a la izquierda la 
estampa magnífica de Consuegra, con su castillo centinela y sus molinos, de 

cervantinos nombres, dominando el paisaje desde lo alto de un cerro.

12.- Tembleque

Posee una hermosísima Plaza Mayor de 1654, de las más bellas que pueden 
verse a lo largo de los caminos quijotescos o de cualquier otro camino. Hay que parar.

Tembleque aparece en boca de Sancho en II,31:
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“-El cuento que quiero decir es éste: Convidó un hidalgo de mi pueblo, muy rico 
y principal, porque venía de los Álamos de Medina del Campo, que casó con doña 
Mencía de Quiñones, que fue hija de don Alonso de Marañón, caballero del hábito de 
Santiago, que se ahogó en la Herradura, por quien hubo aquella pendencia años ha en 
nuestro lugar, que, a lo que entiendo, mi señor Don Quijote se halló en ella, de donde 
salió herido Tomasillo el Travieso, el hijo de Balbastro el herrero... ¿No es verdad todo 
esto, señor nuestro amo? Dígalo por su vida, porque estos señores no me tengan por 
algún hablador mentiroso.

- Tú das tantos testigos, Sancho, y tantas señas, que no puedo dejar de decir 
que debes de decir verdad: pasa adelante y acorta el cuento, porque llevas camino de 
no acabar en dos días. 

-No ha de acortar tal -dijo la Duquesa-.Por hacerme a mí placer, antes le ha de 
contar de la manera que le sabe, aunque no le acabe en seis días; que si tantos fuesen, 
serían para mí los mejores que hubiese llevado en mi vida 

-Digo, pues, señores míos -prosiguió Sancho-, que este tal hidalgo, que yo 
conozco como a mis manos, porque no hay de mi casa a la suya un tiro de ballesta, 
convidó a un labrador pobre, pero honrado.

-Adelante, hermano -dijo a esta sazón el religioso-, que camino lleváis de no 
parar con vuestro cuento hasta el otro mundo. 

-A menos de la mitad pararé, si Dios fuere servido -respondió Sancho-; y así, 
digo que llegando el tal labrador a casa del dicho hidalgo convidador, que buen poso 
haya su ánima, que ya es muerto, y por más señas dicen que hizo una muerte de un 
ángel, que yo no me hallé presente, que había ido por aquel tiempo a segar a 
Tembleque. 

-Por vida vuestra hijo, que volváis presto de Tembleque, y que sin enterrar al 
hidalgo, si no queréis hacer más exequias, acabéis vuestro cuento. 

-Es pues, el caso, replicó Sancho, que estando los dos para asentarse a la mesa, 
que parece que ahora los veo más que nunca... 

Gran gusto recebían los Duques del disgusto que mostraba tomar el buen 
religioso de la dilación y pausas con que Sancho contaba su cuento, y Don Quijote se 
estaba consumiendo en cólera y en rabia.
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-Digo así -dijo Sancho-, que, estando, como he dicho, los dos para asentarse a la mesa, 
el labrador porfiaba con el hidalgo que tomase la cabecera de la mesa, y el hidalgo 
porfiaba también que el labrador la tomase, porque en su casa se había de hacer lo que 
él mandase; pero el labrador, que presumía de cortés y bien criado, jamás quiso, hasta 
que el hidalgo, mohíno, poniéndole ambas manos sobre los hombros, le hizo sentar por 
fuerza, diciéndole: ‘Sentaos, majagranzas; que adonde quiera que yo me siente será 
vuestra cabecera’. Y éste es el cuento, y en verdad que creo que no ha sido aquí traído 
fuera de propósito.”
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VENCIDOS

Por la manchega llanura 
se vuelve a ver la figura 
de Don Quijote pasar. 

Y ahora ociosa y abollada va en el 
rucio la armadura, 
y va ocioso el caballero, sin peto y 
sin espaldar;
va cargado de amargura, 
que allá encontró sepultura 
su amoroso batallar. 
Va cargado de amargura, 
que allá «quedó su ventura» 
en la playa de Barcino, frente al 
mar. 

Por la manchega llanura 
se vuelve a ver la figura 
de Don Quijote pasar. 
Va cargado de amargura; 
va, vencido, el caballero de 
retorno a su lugar. 

¡Cuántas veces, Don Quijote, por 
esa misma llanura, 
en horas de desaliento así te miro 
pasar! 
¡Y cuántas veces te grito: Hazme 
un sitio en tu montura 
y llévame a tu lugar. 

Hazme un sitio en tu montura, 
caballero derrotado, hazme un 
sitio en tu montura 
que yo también voy cargado 
de amargura 
y no puedo batallar! 

Ponme a la grupa contigo, 
caballero del honor; 
ponme a la grupa contigo, 
y llévame a ser contigo 
pastor. 

Por la manchega llanura 
se vuelve a ver la figura 
de Don Quijote pasar... 
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